
Año XIlI-Núm, 3722 Murcia 22 Abril de 1898 Tres ediciones d ia r tas 

i 

CAMISAS Y CALZONCILLOS 
Corte y cocfecoion esmerada sia competencia. Infinidad de nuevos modelos 

paro ouellos y puños. Por grande que sea el encargo no se harán dos camisas de 
igual forma. 

Calzoncillos corte inglés con pretinas fanta&ia. 
Grandes colecoiocos de muestras de tegidos última novedad, para camisas de 

verano. 
¡¡¡Camisas percal, garantizados los colores y le mismo planchadas que flojos, 

desde 2 pesetas en adelante!!! 
Camisas Oxford género tejdo en bonitos y sólidos colores desde 2 50 ptas. hasta 7. 
Ouellos, puños y pecherices y toda clase de ropa blanca, para señoras y Biños. 
Previo aviso so pasar i á domicilio con figurines y á tomar las medidas. 
Se necesitan ofloialas y aprendizas. 15 — 6 

JUAN GODINEZ.-50, Yictopío, 50 . 
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Gran Hotel de Roma 
CARTAGENA 

DR. T E Ó F I L O G A R C Í A 
En este acreditado establecimiento encontrarán los señores via-

areros ma^níticas habitaciones, trato esmerado v precios módicos. 
MESA REDONDA Y A l A CARTA 

EN OBSEQUIO DEL PUBLICO 
Las velas de i.^ de 9 reales, á 8, las vende 

PEDRO NAVARRO MARTÍNEZ 
PLAZA DE SAN PEDRO, 10 

LA ECOMOIVÜCA 
AGUAItDIENTES, VINOS Y LICORES 

CALLES S.l>tüUU,S.NU OHS Y LENCERÍA 
Jerez, Málaga, desde 40 céEtimos en 

adelante cuartillo; licores ¿e todas mar
cas y precios. 

Cognac do Jiménez Lamothe de Mala 
ga. 15 7 

NO MÁSICHÍÑCHES 
p]ü la calle ao D. íalari^-uo Ve!gj>.r.i, 

(antes Paarta da Orirmoía), núm. 40, 
barbaria da Pedro BüiUda, se VHncla un 
líquido que sirve para matar la apestcsa 
y molesta »emula de !&•} oh nchoB; pre
cio del liquido, aO oóütiaios cuartillo.— 
No equivocarse, D Mariano Borgara, 
número 40, barbería. 

PiAJÑOS 
Y ARfflONIUMS 

AL CONTADO Y A PLAZOS 
Pianos Erard, Pleyel, Ilers, Bord, 

Boiaseot, ühassaignc y Bernareggi Ar-
moniximB Christofle, Dumont y Alexan-
dre. 

Instrumentes de todas clases, de las 
mejores marcas del mundo. Garantí» 
absoluta en todos los negooioo de esta 
03sa. 

Cambio de pianos Uüados por naevcs, 

iV E R D U 
Plaza de Santo Domingo 72.—3Iurcia 
P Í D A N S E CATAL0S08 T KOTAS DE PKK0IO8 

J O S É J U L I A 
LAPIDARIO Y MARMOLISTA 

Pataje d» Zabá,lbtiTti. 2, y Beina, 3.—MURCLái 

CONTRA EL SOL 
Gran depósito de persianas de todas 

medidas, de hilo á 10 reates metro cua
drado, ya coLoadas. 

Gran surtido en persianas trasparen
tes par» despacho y miradores, h»y tam 
bien persianas cadenilla que sun las 
eternas y se vende cadenilla para arre
glar las viejas. 

Gran surtido en esteras de verano, de 
1. ' máquina á 70 céntimos vara cuadra
da y de 2.* á 60 colocada y hay estori-
tas de todas clases, desde 2 reales en 
adelante. 

Calle de Santa Isabel, núm. 4, estere
ría de 

JOSÉ FUSTER 
SE VENDE 

La casa de la oalie Marqués de Ordo-
fio, núm. 9. 

Una parte de la Hacienda titulada 
FLOiJ DE LIS. término de Churra. 

Para tratar sobre esto, dirigirse á don 
C. Botella S. Antonio, 4.—Murcia. 5 4 

NO MÁS C H T Ñ C H E S 
JEl espeoi^Usta, úoioo en su olaso, tan 

conocido en esta ciudad y en la de Car* 
tagena, que con tanto éxito viene com
batiendo ia plaga de tan m ilestos inseo 
tos, se ofreoe al púbiioo murciano segu
ro que lo h» de sgradaoer. 

Darán razón en el almacén de made
ras situado en Sant» Eulalia. 

Bodegas Franco Españolas 
LOGROÑO RIOJA 

MURCIA.-FRENERIA, 24 

El Diam'̂ ntc 

Royal Ciaret 

Claret 

Castañares 

Valdepeñas tin
to superior. 

Id. blanco. 
Surtido en Je

rez. 
Anbados e»pe-

ciales. 
*<íc77tíÍsT^*>'̂  Licores del país 

A LOS GANADEROS 
Se vendan los pastos de la Hacienda 

do U Naveta del pnerto situvdi.6n el 
partido de Baños y Mendigos. 

Para tratar üe olU en i» misma Nave
ta, Juan Alegría Saravia 

JOSÉ GUiU 
CÍEUJANO DENTISTA 

Puerta do Orihuela, 38. 

Horrible viajar sin salud. 
Por pre ctipcióii u édica fui obligado á via

jar de IÍUCIIOJ. Aires para el Paraguay, ton 
objeto de curarme de uua bronquitis que se 
agravaba durante todos los iaviernus. Mi via
jo fué horrible y ina me rastidiabn, porque 
me daba cuenta que iiicoaiodaba á los yasa-
j rus COK mis l'uvrlísimos accesos de tos que 
no ' esabau en ningún momento. En eua lo 
desembarqué en la Asunción, compré por in
dicación particular < n a «F rmacia Alemana» 
del Sr. tírt'hu, uu frasquilo de las lildoras 
Kxp cloran les del Or. Ileinzelinann, y fui tan 
inuieusamente feliz que me curé radicalmenle. 

Estoy tan entusiasmado con estas pildoras 
que no teniendo ni rastros de enfermedad al 
pecho, hoy receto eslas pildoras maravillosas 
a todos los que las nc eslían, habiendo cura
do á cuantos se tas he acon>ejado. 

Esta es la verd .d y ella puede aprovechar 
á todos ios que tengan la dicha de experimen
tar las Pildoras Heinzelmaun. 

Leandro Mezquita, (lirma egalizada) 
OBSEUV U-.N IJTIL-i ualquier catarro 

por mas antiguo que sea será curado en po
ces días con el uso délas «Pildoras Expecto
rantes del Dr. Hcinzelmanno sin dicta y sin 
resguardo. 7. 

Dt3 venta &n todas las principales far
ol acias. 

Precio del frasco: 3'90 ptas. AgeHte 
m Marola, A. Bt^iz Seiqner, Plass de 
i aa Bartolomé. 

AZULEJOS 
Y PAVIMENTOS 
Mosaicos hidráulicos de las principa 

es fábricas de Alicante y Cartagena. 
Losetas encarnadas de todas clases y 

otros varios artículos para obras. 

Emilio Girones 
PRENERJA, 35.-MURCIA. 

13-10 
C O S T U ® Eí^A"-^® ofrece & domi-
ci 10 par» ropa, blanca y de color Á pre^ 
oio. módicos. Se plancha con brillo. 

Darán razón, calle San Ginés, 22, pre
guntando por Juana Martínez. 

íiiüiflBJilaiieElii-KiliÉil 

¡ISFlDMIiSllELSfüT 
SI mim Tiios LBS BUS DEL li^ 

LA GUERR/T 
Una nación que deba á España el 

territorio en quu sa asienta y que la 
hace rica; quo lo debe tambiea su in
dependencia, esto 63, una nación que 
sin España no exiatiria, envanecida 
por el aumeito ds sua pob:adores, 
ofuscada por el desarrollo de su indus
tria; crejóadose poderosa porque es 
opulenta; valiente, porque no tiene es
crúpulos; emprendedora, porque todo 
lona convertido ea materia ÜB comar-
CIÜ; practica y hibil porqua caraca de 
ideales; resumen y síutasis do todas 
las razas, porqua ha recogido en sa 
seno, como ea colosal sumidero, les 
desperdicios de todas las gentes que 
pueblan el planeta; uQa nacioa qua 
»íO parece á los antiguos imperios asiíi-
ticos por lo dilatado de sus términos 
geográficos y por lo abigarrado y he-
íerogóaeo de la muchedumbre de sus 
habitantes; á Roma en cuanto que BUS 
fundadoren fueron, como los compa-
ñsíos defiómulo, bandoleros y siervos 
fugitivos; á Fanicia y Cartago por la 
crasldad friay siatamática, y por la 
artero de la po.ícica; al pueblo de Is
rael por su propensión á levantar al-
tare-s al biCírro de oro; uaa nacio'i, 
en sumí, qua se figura giganteaca 
porque es desmssurada, calculando, 
cüu el cmiemo de un rufián, que ha 
llegado para ella el momento ce mos
trará') coa EspEña, la descubridora dei 
continente qu^ hab ta y la protectora 
de su libertad, todo lo ingrata que 
apetece su corazón, se ha .quitado de 
repente el antifaz de hipocresia con 
que antes gustaban de tapar su rostro, 
y se ha plantado en el camino de 
uuestra patria, dicióndole lo que ios 
salteadores á los transeúntes: óia bol
sa ó la vida, ó, lo que es igual, 6 me 
dejais la is'a de Cuba, ó vais á ver 
quióa soy yo. 

Con habarse cometido tantas mal
dades en el largo transcurso de los 
tiempos por unoa pueblos contra otros 
pueb.os, por unos hombres contra 
otros hombres, esta maldad de loa Es-
tados-Uüiücs es ciertamente de las 
qua hacen raya, y sublevan el ánimo 
ael más familiarizado con la contem
plación dalas grandes iDiquidades his
tóricas. Porque aquí á la sinrazón del 
motivo, úuese la foionia en el procedi-
mieuto, y á lo artero de ios iaedi<}s 
puestos en juego para llegar al fio, la 
desvergüenza inaudita en las provoca
ciones. No nos ciega el amor de la pa
tria que, aunque pasión nobilísima, es 
pas óa al cabo, y muy lejos estamos de 
]ustficar enteramente la conducta de 
nuustra nación y sobre todo de sus go
biernos, en los asuntos de América; 
pero en este punto concreto de las re
laciones entre los Estados Unidos y 
España, nisgúa hombre imparcial po
drá desconocer nunca que á España 
liolo cabe acusarla de una cosa: de ha
ber dispensado constantemente á los 
Estados Unidos una protección y unos 
beneficios que aquel innoble pueblo de 
mercaderes es incapaz de apreciar, y 
de agradecer mucho menos. 

España permitió establecerse á los 
primitivos coonos inglesas en las re
giones del Norte de América en tiem
pos en que nuestro poderío en aquel 
continente era incontrastable, y hu
biese bastado una orden del virrey de 
México ó del gobernador de la Florida 
para desaiojarios. 

España luchó con Inglaterra para 
que los Estados Unidos tuesen inde
pendientes. España permitió que los 
Estados Unidos conquistasen á Texas 
y humiliasená México, cuando un par 
de regimientos españoles habrían de
tenido en su marcha victoriosa á los 
aventureros del general Scott. Espa
ña observó una neutralidad absoluta 
y única en la guerra de secesión, de
saprovechando la coyuntura que se le 

ofrecí K de dividir en dos la gran repú
blica. España ha sido tan generosa 
con los Estados Unidos, sus colonias 
de América, que éstas se han conver
tido en una factoría yankóe, y los 
ciudadanos de aquella república han 
sido en las colonias españolas de me
jor condición que los ciudadanos espa-
ño'.GS. España, finalmente, por con
servar la paz con los Estados Unidos, 
les ha hecho tantas concesiones, que 
hoy nos da vergüenza el recordarlas. 

Y en cambio, los Estados Unidos 
hsn sido el cuartel general, el parque 
y base de operaciones de nuestros ene
migos. En sus ciudades se han aper
cibido las expediciones da asesinos, 
ladrones é incendiarios que han ido á 
nuestras provincias á sembrar la 
muerte y la ruina. Y lejor de habernos 
quejado nosotros do tan ruin y alevo
sa conducta, ellos son los que se han 
quejado... ¿ le qué?... Da que no haya
mos podido concluir en tres años una 
guerra por ellos mantenida con sus 
lüiaecsos recursos; una guerra que 
sia el apoyo por los Estados Uaidos 
prestado á nuestros adversarios ha-
briamos concluido victoriof?amQnte en 
tres semanas. ¡Ni de Cartago cuen
tan sus enemigos los romanos cosa 
tan inaudita por lo artera! 

ESTADOS ÎDOS 
RAZAS 

La gran masa de la poblacioi» délos 
Estados-Unidos es de raza suropja, 
predominando la angloeajona. 

Ea menor número figuran los ne
gros y mestizos de blanco y npgro, los 
americanos propiamente dichos, lla
mados indios de pielex rQJaj> y loa chi
nos. 

Por excesiva y continua inmigra
ción de blancos ó europeos, ha ido po-
b'ándose la Union á la vez que iba dis-
minujíendo y replegándose ál interior 
la raza cobriza americana. 

Los españoles fueron los primeros 
que pusieron su planta en territorio 
ifi la moderna república, cuya ciudad 
mas antigua es San Agustín (1565). 

En la Virginia y en una isla dei es
tuario del James River, se estab'eció 
la primera colonia inglesa en 1607. 

En 1619 solo había 600 blancos; 
mas pronto fueron llegando nuevos 
colonos; hombres y mujeres, todos in
gleses, irlandeses y escoceses. 

En 1620 fundáronse los colonias de 
Nueva Inglaterra, pobladas también 
en gran mayoría por gentes anglosa
jonas. 

Las colonias de Nueva Amsterdam 
ofrecieron mayor mezcla, pues habia 
en ellas holandeses, vayones, france
ses, alemanes, italianos, etc. 

A principios del siglo XVIII se es-
tabie«Í6ron muchos protestantes ale
manes en la Pensylvania y también 
algmos colonos de origen ?ueco. 

La primitiva población blanca del 
valle del Missisipí fué francesa, que 
se mezcló con los indígenas y con ios 
españoles de la Lusiana. 

Al S. O. en el Tejar, Nuevo México, 
Arizorna y California, hay muchos in
dividuos de origen español, como los 
mexicanos. 

En el presente siglo la emigración 
ha tomado proporciones colosales. 

En general puede afirmarse que hoy 
los 4.5 de la población blanca de los 
Estados Unidos son anglomericanos, 
con los cuales se han fundido las pe
queñas colonias de distinto origen, 
establecidas desde un principio en el 
país. 

Los negros y mulatos forman la oc
tava parte de la población. Proceden 
de los hombres de color que en otros 
tiempos se introdujeron como escla
vos. 

La adquisición de negros comenzó 
á cesar ya desde principios del siglo; 
pero el tráfico de osc^avos entre los 
Estados de la Unión duró hasta que 
los negros se emanciparon á cense 
coencia de la guerra civil de 1861 á 
1865. 

El mayor número de esclavos corres
pondía á los Estados del Sur, sobre to
do ai Missisipí y Carolina Meridional. 

Pero de3pués de la guerra, muchoa 
negros emigraroa ^ otros Estados del 
Centro y del Norte. 

Desde 1853 comMzó la inmigra
ción de chmos on Caíifornia, prohi
bida en 1882 por diez sños. 

Respecto á la raza indígena, cuyo 
número de dia en dia vá disminuyen
do, la mayor parte de los autores la 
reducen á un solo grupo étnico, cuyo 
origen geográfico es desconocido. 

Teat ro Romea 
No es fácil describir la brillantísi

ma función que anoche sa verificó en 
«1 Teatro Romea, á beneficio de ia 
Tienda-asile; la ,Caridad tuvo allí un 
culto sentido, digno y elevado. 

Juventud, arte, flores, bailezt, sen
timientos piadcsos de caridad; todo 
formaba un conjunto admirable y con
movedor. 

Las señoritas y caballeros que se 
hau prestado á realizar un acto tan 
meritorio, representaron la popularí-
sima zarzuela «Pany TÜÍOS». 

La ejecución, mas qua de aficiona
dos, resultó de consumados artistas, 
porque realmente habia sentimiento 
en los corazoees. 

La Sra. Massi de Gutiérrez, que fué 
la Pepita da «Pan y Toros», ge reveló 
como una profesora de canto, arran
cando á su garganta notas argenti
nas y nutridos aplausos dei numeroso 
público que la escuchaba, con sincera 
admiración. 

Luisa Perea, representó la Princesa 
de Luzon con tal arte y sentimiento 
artístico, que fué k delicia del pú
blico. 

Voz dulce, gracia y distinción en la 
escsca, eieg-aatey soble sencillez, fa
cilidad admirable en la emisión de la 
voz, tonos sentidos y una afinación. 
singular, cautivaron con verdadero 
deleite, al selecto auditoTÍo que con 
aplaudir mucho á Luisa Perea, no se 
cansó de aplaudirla en toda la ñocha. 

C armen Martínez Espinosa, La Ti
rana de «Pan y Toros», fué una verda
dera tirana para el público, á quien 
dominó por completo con su voz ange
lical, abrillantada por una entonación, 
tan bgil y delicada, que fluía de su 
garganta como dulcísimo arpegio del 
ruiseñor. 

El público la aplaudió con entusias
mo. 

La Duquesa, lo representó Margari
ta Barnuevo, con tonos tan aristocrá
ticos y distinguidos, que sa reveló co
mo una consumada artista. 

La Ciega, que lo fué Soledad Aleo-
ver, cegó al público con su maestría 
y dominio en la representación. Su 
cosecha de aplausos fué tan grande que 
dejará memoria gratísima en nuestro 
coliseo. 

Las citadas artistas, que pertenecen 
á lo mas selecto de la sociedad mur
ciana, fueron ramillete de flores, pues
to gallardamente en el dintel del pa
lacio que la caridad levanta en Mur
cia á los pobres. 

El coro de señoritas, admirable; es
taba formado por las siguientes: 

Señoritas Catalina AÍcaráz, Delfina 
Amo, Emilia Ayuso, Carmen Bilerio-
la, Rflmedios Baleriola, Concha Ciavi-
jo, Cristina Couder, Maria Cañadas, 
Maria Couder, Pepita Collado, Carmen 
Duran, Carolina Diaz, Vicenta Diax, 
Concha Escribano, Dolores Pontos, 
Luisa Fontes, Rafaela Fontes, Teresa 
Fontes, Pepita García, Pepita Garrido, 
Carmen Herrera, Josefina Hernán
dez, Visitación Herrera, Carmen Ló
pez, Clotiide López, Maria López, 
Blanca Marin-Baldo, Carmen Nava
rro, Pilar Novell a, Fuencisla Otero, 
Eocarnacion Perea, Maria Palazon, 
Mercedes Palazon, Vicenta Piquer, 
Clotilde Romero, Victoria Sánchez, 
Maria Tallo, Elisa Viudez. 

Los que conozcan á Isg señoritas ci
tadas, no necesitan que digamos que 
estuvieron á gran altura como artistai 
y tan guapas como siempre. 

Fué un coro de ángeles. 
Y llegamos al baile. 
María Cremades, EHsa Diez, Encar

nación Diaz y Adela Sánchez, cuatro 
azucenas, hicieron, las delicias deipú-


